Iniciativa de Ley 
La transformación del desierto en un suelo fértil y productivo
Problema: Aunque árido y solitario el desierto de Atacama es una extensa zona de privilegiados  recursos  productivos, que hasta el día de hoy no han sido explotados racionalmente.
Pequeñas y alejadas comunidades que habitan el  territorio comprendido  entre las regiones de Antofagasta y Atacama han debido subsistir precariamente sometidos al rigor de los ciclos mineros, sin la oportunidad de generar actividades que les brinden estabilidad laboral y les permitan superar la condición  de  pobreza.

La  escasez de proyectos alternativos han contribuido a la sobreexplotación de materias primas no renovables a través de procesos altamente nocivos para el medioambiente, restringiendo así las posibilidades de diversificación de actividades económicas y de desarrollo humano.
Propuestas:  Planteamos la necesidad imperiosa de  desarrollar un proyecto integral que considere  la utilización de la energía solar, considerando que nuestro desierto es el que recibe más radiación solar que cualquier otro desierto en el mundo, de acuerdo a las afirmaciones de Cornelia Sonnenberg de la Cámara Chileno Alemana de Comercio, quien coincide con la gerente de medio ambiente de Fundación Chile, Marcela Angulo, personera que agrega 
“ no estamos haciendo nada al respecto”.
Contemplamos además, la recolección de agua proveniente de las neblinas costeras y el cultivo de especies vegetales y animales, teniendo como premisa el cuidado del medio ambiente, el uso racional de los recursos y un modelo de desarrollo sustentable, tal como indica el académico Pedro Ignacio Alonso, de la facultad de Arquitectura de la Universidad Católica al señalar que “ el futuro depende en gran medida de las conexiones que se establezcan entre clima, recursos naturales y energía en relación a estándares de sustentabilidad”.
Promovemos la formación de comunidades agrícolas tomando como referente  los kibutzs  israelíes, un modelo exitoso que se ha implementado en distintos países del mundo, en regiones que poseen características geográficas y climáticas muy similares al desierto chileno, lo que lo transforman en un proyecto viable desde toda perspectiva.

Estableciendo una alianza estratégica entre el sector público y empresarial, e incorporando a los habitantes de las comunidades locales, proponemos crear  asentamientos humanos, capaces de generar una amplia variedad de recursos agropecuarios, biocombustibles y energía limpia a través de torres y paneles solares, todo ello bajo estrictas normas de cuidado de la naturaleza.
Conclusión: Nuestra iniciativa  debe ser considerada como una alternativa  concreta para la integración económica del desierto nortino, pues “ si utilizáramos el 1% de la superficie de la región de Atacama, que son 7.500 hectáreas, se generarían 3.000 MW, o sea, más que Hidroaysén” afirma Marcela Angulo . Si cultiváramos el desierto, agregamos nosotros, nuestro futuro sería más promisorio y tendríamos el orgullo de hacer brotar las semillas, las plantas y los árboles en el desierto más árido del mundo. Rompamos los paradigmas y brindémosles a las futuras generaciones nuevas oportunidades de desarrollo humano.
